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«T
engocolchón,
necesito sue-
lo». Con esa
frase en su
tarjeta sepre-
sentaEdCasa-

bian, también conocido como el nó-
mada deNueva York. Este treintañe-
ro originario de Massachussets deci-
dió embarcarse hace 15 meses en un
proyecto con el que olvidar un bache
personal reciente. Ed acababa de re-
gresar a Nueva York tras un año tra-
bajando fuerade laciudad.A su regre-
so, laque había sido sunoviadurante
7 años, y su principal razón para vol-
ver, puso fin a la relación. «Pensé en
aquello queme hacía feliz y lo prime-
ro que recordé fueron mis viajes por
elmundo y lagentequehabía conoci-
do», explica. Ed, quien había viajado
por el mundo haciendo «couchsur-
fing», se preguntó si podría hacer lo
mismo en Nueva York: alojarse cada
cierto tiempo con gente diferente.

Tratando de definir su proyecto se
dio cuenta de que por su trabajo solo
podríamudarseduranteel findesema-
nayquevivirconalguienmásde7días
era un abuso de confianza. Con esas
dos premisas arrancó su experimento:

vivircadasemanaenunbarriodiferen-

tedeNuevaYorkduranteunaño.52ba-
rrioserasumetay losmediosparacon-
seguirlo, el boca a boca y las ofertas de
alojamiento en su páginaweb.

En el tiempo que lleva migrando
por la Gran Manzana, Ed se ha acos-
tumbrado a transportar su vida en
tres mochilas y una maleta. «Lo que
no podía llevar con-
migo lo dejé en casa
demis padres», ex-
plica. Para lo de-
más, se apaña
comopuede,des-
haciéndose y
comprandoco-
sas según van
camb iando
susnecesida-
des. Pero si
hay algo
que este
transeún-
te añora de
su vida anterior es la
sensaciónde«volveracasa», es-
pecialmentedespuésdepasarunano-
che de fiesta o estar de viaje en algu-
na otra ciudad.

Ed reconoce que el aspecto en el
que más ha cambiado su vida es
cómoemplea su tiempo libre. «Ahora
mi vida es más social y la comparto
conmucha gente», explica, ya que en
esta etapaha buscadoconocer perso-
nas con las que intercambiar histo-

riasyque leayudenadescubrir los lu-

gares ignotos de la ciudad.
La etapa de nomadismo de Ed,

que ya es fuente de inspiración para
otros, se encuentra a punto de con-
cluir. Está tardandomás de lo espe-
rado porque ha tenido algunos im-
previstos. Repetidas estancias en
los mismos barrios —en su blog se
llama «tramposo» por quedarse dos

semanas en Park Slope— y viajes
al extranjero han retra-

sado la llegada
del día
en que
Ed aban-
done su úl-
timo refu-
gio comonó-
mada. Ahora
le faltan tan
solo un puña-
do de barrios y
esperahaber ter-
minado para
cuando llegue lo
más duro del in-
vierno. Confiesa re-

signado que si no consigue ninguna
invitación tendrá que recurrir a

webs de alojamiento temporal por
los que hay que pagar, algo que rom-
pería la dinámica que ha llevado
hasta ahora. Pero eso no significa
que no puedahacerlo, ya que su fina-
lidad sigue siendo que cuando lle-
gue el domingo, haya un nuevo des-
tino al que dirigirse.

Nietzsche tiene frases de
agencia de viajes. Eso, y

no el superhombre, explica
su éxito entre los adolescen-
tes.

-España es un pueblo que
haquerido demasiado—dice
Nietzsche.

Y se queda tan pancho.
Ahora que Rajoy puede

tener la tentación de sentir-
sequeridoporelpueblo espa-
ñol le recordaré loque supai-
sano Camba contaba del ca-
pitán Cook, que desembarcó
en la isla de Tonga y los jefes
locales no lograban ponerse
de acuerdo sobre la mejor
manera demerendárselo.

-Unos proponían asarlo,
otros, cocerlo, y esta diver-
gencia de opiniones le salvó
la vida,peroCook no se ente-
róde nada y puso al grupode
islas el nombre de Friendly
Islands.

Al español le tira más la
TongadeCookque laAlema-
nia de Nietzsche. En la Ton-
ga de Cook, al cumplir 18
años, cada ciudadano reci-
bía del gobierno un lote de
tierra y una novia, con cuya
ayuda se construíauna caba-
ña de bambú, luego se casa-
ba y ¡a vivir!

-En Tonga hay aguacates,
hay cocos, hay mangos, hay
chirimoyas… Un médico in-
glés y varios magos indíge-
nas, pagados por la Reina,
atienden gratuitamente a la
población en los casos de
enfermedad…

En fin, todo esoqueMora-
gas llamaría franquismo, y
Méndez y Tocho, Estado de
Bienestar.

Pormuy duro de roer que
luzcausted,¿cómonover, se-
ñor Rajoy, en Méndez y To-
cho, a los sibaríticos jefezue-
los de Tonga que, como coci-
neros ante una pieza de caza
excepcional, palpaban a

Cook, lo acariciaban, lo
olían, le lamían las manos,
mientras el cándido capitán,
interpretando tan extrañas
acciones como muestras de
afecto, creyóha-
ber llegado a

Friendly Is-
lands?
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EL PULSO DEL PLANETA
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Casabian en pleno gorroneo terapéutico.Debajo, todos los barrios de Nueva York donde ha pernoctado
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CORRESPONSAL EN
NUEVA YORK

¿Cómo superar una crisis personal? En Nueva York experimentan con el
«surfing» de sofás, una práctica nómada para invitados contumaces


